
PROFESORADO HONORARIO AL DOCTOR 

ELON LAGES LIMA 

Señoras y señores: 

Es el ser humano el único dotado con la capacidad de preguntarse, de 

asombrarse, de reflexionar sobre su entorno y de ir estructurando 

metódicamente sus respuestas; y así, en la aplicación de este ordenamiento 

teórico, ha ido construyendo muy lentamente, desde tiempos inmemoriales, 

un saber sobre el mundo en que vivimos, saber que articulado en la ciencia ha 

permitido que nuestra existencia cobre sentido, se arraigue y genere historia. 

Resultado de ese impulso humano, a veces irrefrenable, de buscar el 

conocimiento que nos conduce a una visión que quiere ser totalizante y 

explicativa de las maravillas de la naturaleza, tanto en el orden de lo tangible 

como en el de lo intangible, la ciencia no responde únicamente a los intereses 



de la pura contemplación o del dominio, antes bien ella desea expresar nuestra 

apertura a la verdad para comprenderla y transmitirla. 

Esa búsqueda continua que subyace a la ciencia se encuentra representada de 

modo ejemplar en la persona del doctor Elon Lages Lima. El, con una 

trayectoria vital consagrada por entero al estudio de las matemáticas, nos 

enseña cómo la mente puede, sin concesiones, ampliar sus horizontes a través 

de la indagación y la innovación. Así, siguiendo el natural camino que exige 

un saber metódico y profundo, inició su formación universitaria con el cultivo 

de la matemática pura, para luego extender su interés en la investigación no 

sólo de las causas próximas sino también de las últimas, avanzando de tal 

suerte en los terrenos de la filosofía. El doctor Lima no ha hecho pues sino 

atender a ese llamado esencial del verdadero espíritu universitario, que reclama 

el trabajo intelectual como aventura incesante, dispuesta en todo momento a 

recorrer sendas inexploradas. Sus numerosas e importantes obras de 

investigación, que cubren desde los temas algebraicos y geométricos hasta las 

más variadas consideraciones sobre las matemáticas en general, rinden prueba 

consistente de ello. 

Ahora bien, el doctor Lima sabe ciertamente que el verdadero estudioso no se 

satisface sólo con embarcarse en la aventura que supone la exploración de las 

leyes que rigen el universo, sino que él, además, ha de ser la persona signada 



por la responsabilidad de transmitir y explicar lo descubierto a sus semejantes. 

Fiel a esta convicción, puesta su fe en las generaciones venideras, los trabajos 

y los días del doctor Lima han conocido un privilegiado destino: el de enseñar 

a sus discípulos las maravillas del mundo de los números y a través de ese 

saber introducirlos en un orden pleno de formas y correspondencias precisas, 

orden que, a decir de los filósofos pitagóricos, constituye el fundamento 

invisible de las cosas y que, junto con los cielos y la música, articulan la 

manera por la cual se manifiesta la belleza y la armonía. El número resulta, así, 

expresión del logos, que en palabras del pitagórico Filolao es: "ley, guía y 

maestro de cada uno para cualquier cosa dudosa o ignota". 

En ese proceso formativo, el doctor Elon Lima se ha cuidado de inculcarles a 

sus discípulos eso que él aprendió de su propia experiencia personal; les ha 

hecho ver que el hombre dedicado al conocimiento es, como señalara Husserl, 

apenas, un eterno principiante, porque la curiosidad es fuente que nunca se 

agota y porque en consecuencia su indagación, jamás halla reposo. 

Así pues la vida y la obra del doctor Lima nos señalan las dos dimensiones en 

los que se nos presenta el saber en su sentido más pleno: una, como 

exploración gradual y de difícil decantamiento en torno a la verdad; otra, 

como imperativo ético que nos impulsa a transmitir lo que hemos descubierto 

y aprendido, sin atisbos de egoísmo. 



Doctor Elon Lages Lima: 

Por todo lo expresado, resulta para mí un honor cumplir con la decisión 

unánime del Consejo Universitario de conferirle el grado de profesor 

honorario de nuestra Casa de Estudios, decisión justa y fundada en razón de 

los altos ideales académicos que usted, como científico ilustre y persona de 

proceder íntegro, encarna. Reciba, pues, los signos que desde hoy lo 

reconocen como miembro distinguido de la Pontificia Universidad Católica 

del Perú. 
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